
EL ESPANTAJO. 
Comedia en un acto, en prosa, arreglada del francés por D. Francisco Corona y Bastamente 

representada con aplauso en el teatro de la Cruz, ellSde setiembre de 1852. 

PERSONAS. ACTORES. 

Don Placido. Sres. Detrell. 
Carlos. Rodrigo. 
Cuisa. Srai. Paz. 
. J. Rodrigo. 

Ln Criado. 

La escena pasa en Carabanchel. 

Sala con puerta al fondo, que dá sobre un jardín, 
uertas laterales;á la izquierda una ventana. Mesa, si- 

las, etc.; en primer término de la izquierda y á la dere- 
ha, un velador, junto al cual está sentada Luisa ha- 
endo labor. 

ESCENA PRIMERA. 

cisa, acaba de hacer un bolsillo al tiempo que don 
Carlos entra bruscamente por el foro. 

ir. Luisa! Encantadora Luisa! 
¡i. Cielos! (levantándose.) 
k. Tranquilícese usted... su marido no ba vuel- 
o aun... y aun cuando volviera... Qué hay que 
eraer? Es tan indiferente, tan pacifico! 

Ui. Caballero!.. 
i. Compare usted su frialdad con el amor que 
;ie devora; yo, que cuando contrajo usted ese 
ital matrimonio, estube para pegarme un 
ro/.. 

(ti. Usted? 
'ji!. Si señora, yo .. y no lo hice, porque en me* 

io de mi dolor, la esperanza, ese faro de los 
nantes, me daba algún aliento para vivir. 
e esperadoá que fuese usted desgraciada 
ra volver A verla, 

o Yo desgraciada? 
ai Pues qué, no lo es usted? Casada con un 
Imbre de mas edad, con un hombre que no 
«recia como debe el tesoro que posee.. 
« (dentro.) Luisa! 
'i Ah! mi prima Teresa! {se tienta con precipita¬ 

ción y te poned trabajar.) Doñearlos, márche* 
se usted. c 

Car. Bien, señora, rae iré... pero al menos si en 
pago de mi obediencia .. me diese usted e«e 
bolsillo, obra de su mano preciosa... 

Luí. Don Carlos! (en tono de reprensión.) 

Lef Pero° ^ USled’ 00 es verdad* (tomándolo ) 

Car. Gracias, mil gracias. (besa el bolsillo con ter¬ 
nura y se marcha.) 

Lvi. Oh! no caballero; permítame usted... (entra 
l creta y Luisa aparenta estar muy ocupada.) 

ESCENA II. 
Luisa, Teresa. 

Tbb. A ver si eres de mi opinión... Luisa, no me 
i °^e.Sl (*ocando° Luisa que aparenta no verla ) 
Luí. Ah! me has asustado! (volviéndose.) ' 
Ter. Pues no suelo causar ese efecto, hija» Vei- 

mos! Cómo me encuentras boy? J 
Luí. Muy bien, (levantándose.) 
Teb. Si no me has mirado! 
Luí. Estás muy bien, perfectamente... pero rñ 

mo!.. En trage de baile por Ja mañaná .. para’ 
estar en Carabanchel? para 

Ter. Quién sabe lo que puede acontecer? Su 

CaHos"105 QUe b3ya VÍSÍtas- pür eÍemP'o, don 
Luí. Don Carlos? 
Ter. Nuestro vecino, un joven muy amable nn 

es verdad? ' H0 
Luí. Si. 
Ter. Aquí entre nosotras, creo que he adivinado 

sus intenciones. u 
Luí. Tú? 
Ter. No es tan difícil... Sabes por qué no ha ido 

este año á la hacienda de la viuda? So lo «be,? 
Pues yo si. 

Luí. De veras? 

T acidar0 ^ "° m<5 jUZga capaz de 
I 
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El cspacuajo. 

Tin Ah’don Carlos te obsequia? . 9 
TE„. y por qué no? Hay en casa otra solté, a? 
t Es verdad. (Varaos, su mama ) 
Tkh Hila' Tú no ves nada! Eres ciega como 
T marido pobre hombre! Desde que se ha hecho 

campesino, no tiene mas que dos pasiones, e 

t bÍl,nenes°razoSnCde algún tiempo á esta parte 
LüaPenas se ocupa de su uiuger; siempre fuerade 

Tft^Sí yo no estubiera aqui, que te hago veces 
de hermana .. Ah! y «propósito. Sabes que al 
fin se arregló su casamiento, 

i , . fiSmn1 mi hermana Elisa: 
T s.“ casó luja... os mucha 

res' Se casa con un amigo de tu mar.l"°» 
bastante joven, y siente por ella una de esas 
graiuTes pasiones'que ral corazón con,prende 

también. 
Lm. Tero y la dote? 
Ter. La tendrá, (con misterio.) 

TÍ» Chfl’N4o8te ‘deV^r entendida. Es una sor¬ 
oca qucU preparan. En estos últimos chas 
ha idoUi esposo 4 Madrid, con objeto de ver á 
la familia del novio. 

Teb. SE Hadóte de quecarecia Elisa la ba ofre¬ 
cido Plácido en tu nombre, y boy mismo habra 
de celebrarse el contrato. 

1 m Ab! esposo mió! . _ 
Teb. Tu malulo es muy bueno pero mira como 

no hace lo mismo por un! Ya se ve, con su 
manía de llamarme prima... ahuyenta á todo 

el mundo. 
t n, y aué? No lo eres? 
Ter. Vaya una ocurrencial Los primos son gene- 

raímente de una misma edad. El tiene ya cua¬ 
renta y cinco años, y no puede ser sino mi 
tio .. por tanto soy sobrina suya. 

Leí. Ab! mientras yo le creía indiferente y egois- 
" ¿i pensaba en la dicha de mi hermana. Oa. 

ímiíiii cjirrb(1 ocie!á tístoy. . » 
Ter Cuidado con decir nada de esto, eh. Voy a 

terminar mi locador, porque ya es medio día. 

Teb ^fengo que ponerme algunas flores lazos .. 
etc. Quiero estar vaporosa, ideal... Adiós. 

Luí. /'Pobretonta!) . 
Ter. Ah! Si viniese don Carlos! (volviendo.) 

Loi. Si, si. 
Ter. Cuidado! Adiós, (vase ) 

ESCENA IV. 

ESCENA 11L 
Luisa, sola. 

Luisa, Carlos. 

Car. Al fin está usted sola. 
i Viene usted acaso a volverme .. 
Car. El bolsillo? Ah! pídame usted antes la v,da: 

Si bella Luisa, no soy un amante bulnar... E» 
tai la violencia de mi amor, que si usted ine 

mandase partir. . 
Leí. Qué? 
Car. No lo baria. . 
Lm. (Oh! Dios mió!) 
Car. Ah! Seductora Luisa! 
i«ii Don Carlos, por piedad... 
Car. No tema usted; la prudencia modera mis 

ímpetus... Descuide usted, su esposo es de una 

pasta!.. 

fig^-a l°dice’ ylueg0 su nombre lie‘ 
J ne tai suavidad; Plácido! 
Luí. Sin embargo, si 

Lm! Oh™"!., lo diré al fin. (con m,derio.) Escú- 
el,eme usted; le be aguardado aquí paia dc- 
ri selo. . Ah! don Carlos, usted cree qne mi 
marido... pues bien, mi marido tiene una pe- 

Car. Quién?su'esposo de usted? Un naturalista? 
Un hombre que solo piensa en maiipo^as y 

Le? Nobay que fiarse. Es un observador profun- 
(lo Don Carlos, ese sentimiento criminal que 
su corazón abriga; ese alecto á qne nunca de¬ 
bí dar oídos, ba llegado á despertar graves 
sospechas en mi esposo. 

Car De veras? 
Luí. Como lo digo o usted. 

ím De*poco tiempo acá, sus palabras encierran J 
Uun sentido misterioso... La ^^ana vigilancia ; 

que advierto en él, y que es agena á su carée l 
iPI. gus partidas inesperadas... todo me ui 
ce que su desconfianza ba despertado... Ayer,^ 

por ejemplo. Ji 
c.Rnhi 4ver dormia, roncaba. . . 
L m.I con misterio.) Dormia en la apariencia. Me 

ha referido un sueño, cuyas circunstancias m 

tienen intranquila. 

Luí." Do*n CarlosTusled es un hombre de honor! 
Usted no querrá alterar la paz de una fami i 
ni comprometer á una infeliz mujer. 

Car. Oh! Señora.. 

Oh1 Gracias á mi esposo, mi pobre hermana 
spi’í feliz1 Y yo que le acusaba... Yo que he seta icuz. » y u rpeuerdos será leliZ! i yo uuc av/uoumt... * ~ ^— — 
dado oidos á don Carlos... Ah! Si los recuerdos 
de ese primer amor!.. Me aterra el imperio 
que ese hombre egerce sobre mi voluntad..... 
Seria tan frágil que le amase? Oh! no... peioal 
cabo... necesito el apoyo de mi marido... y 
Plácido solo piensa en su Historia natural....... 
En su billar... Es sordo y ciego... Sabio ai fin. 
Ab! otra vez! (viendo d clon Carlos que entra.J 

uí. íonnSi'tnesblen. váyase usted, re»». ( 

k 
j | i ^ v v ' ■ A? * v s. y 

cié usted á verme á solas. 
CtR Oh1 señora ..lo que es eso!.. j 
Pla. (dentro.) Lo pillé! Lo pillé!.. Esta vez no j 

Lun Lc>Soye usied? Nos estaba espiando. (sesep< 
ra con 'prontitud.) ■>, 

C¿u. Ob! 

ESCENA V. 

Dichos, Placido. 

Pla. Lo pillé! Si señor, lo pillé! 
¡Car. Si? A quién?(con recelo.) 
Pla. Qué lastima! Preparaba á ustedes una so,] 

1 presa, pero fué vana mi esperanza} me leva 



El espantajo. 
to muy temprano, tiendo mis redes, me pon^o 
en acecho, pero bah! en vez de atrapar al rev 
de los insectos, al vespertilio mirabilis, he co¬ 
gido tan solo un mariposa de las mas co 
muñes. 

Car. Ab! con que era una... una mariposa! 
Pla. Claro está. Desde que me di á este.ramo de 

la historia natural, he hecho diariamente ad¬ 
quisiciones magníficas... hoy un escarabajo., 
mañana un escorpión... Siempre he sido feliz 
hoy tan solo... pero bah! no pierdo la esperan 
za. . ya vendrá nueva ocasión y entonces... 
(dando la mano á Carlos.) Oh! entonces tendré 
mejor mano que en la pasada. 

Luí. (bajo d Carlos.) Comprende usted lo nue 
dice? H 

Car, (con inquietud.) Pero?.. 
Pla. V mi prima? Pobre Teresa! Cuando pienso 

que anda hace quince años á caza de un ma¬ 
rido! Sin embargo, es menester ser justo ; cá¬ 
sese usted para que le sucedan luego ciertas 
cosas/.. Ahi está sino Martínez nuestro veci¬ 
no; su muger se ha vuelto tan sensible, tan 
espiritual, como él estúpido. A algunos les ha¬ 
ce un efecto el matrimonio... ja, ja, ja! 

Car. (Maldita conversación! V lo hace de inten¬ 
to el muy pillo!) 

¡Púa. Estaba sentado hace poco á la sombra de 
un árbol, ya saben ustedes... en los limites de 
nuestras haciendas: he visto por casualidad á 
Ja dama en cuestión. Es bastante guapa... asi 
como tú, Luisa. . Estaba á su lado. . bastante 
cerca de ella, un joven de no mala figura un 

t amigo del esposo, y hablaban con tanto fue^o' 
De pronto vuelven los ojos hácia donde estaba 

f yo, me ven y dan á correr cada fino por su la¬ 
do... pero ya era tarde... asi sucede siempre... 
Ja, ja, ja! So es verdad que es muy gracioso? 

a«. V cuenta usted esas cosas delante de 
Luisa? 

la. Tiene usted razón; los maridos no debemos 
hablar esas cosas... (Ah! libertino!) (bajo d 
Carlos y riendo.) 
r. (Diantre! Oh! Es usted muy malicioso!) Las 
apariencias engañan muchas veces. y hay 
sospechas quiméricas... 
a. Por quién dice usted eso? 
k. Vo? Por nadie... pero la demasiada suspi¬ 
cacia .. hace ver visiones... se condena con 
frecuencia á los inocentes... 

h. Bueno! Eso estará bien respecto á 
Ifiez, pero por lo que hace á mi , estoy 
>jle no engañarme. Vo veo muy claro 
$¡/nio. 

Cu. V yo .. Crea usted que no ignoro lo que el 
«deber impone en semejantes casos, (va a salir) 
Vi. .No lo dudo. ‘ 
I. (Ah! mi estratagema sale bien!) 
1. Qué! No come usted con nosotros? 
C¡. Lo baria con mucho gusto; pero... 
||• Este caballero tiene que ver al ministro y 
32 vueive á Madrid, ^levantándose ) ’ 
9 . Eso es otra cosa... Los negocios... 
fe Son antes que todo... Caballero.'. 
Bise.) 
k. Señora. . 
i Yo voy a numerar y á rotular mi nueva 
anposa. Todavia no es hora de ir al billar 

fbn que buen viaje. Ah! si vé usted á Martí¬ 

nez, n > le diga usted nada de lo que le he con- 
lado, porque á pesar de su (aire pacifico .. po- 
,diia... Eh! Ja, ja, ja! (tase.) 

escena VI. 

Dos Carlos, solo. 

Se burla demü Oh! esle maridoUeno ríos „„ 
lince... no hay atie fiarse v i •* ^^ 

es tan tímida... Sin embarco yo’^adoro^08^ 
mujeres tímidas. Oh1 No Sn,Á o • 3 . °. a las 

quista A n,e<l¡o hacer ÉSe,“bá¿olm,„C°,n- 
fuego! (se sienta ) Mucha ternura' E le billete 
va á quemarla los dedos' ,.•„/*m le.,m/lele 
l’ero .. Como quedarme aquiV ' 
con ese Otelo? El que me u7<n\Ti aueve 
Viene alguien... Oh' es la vieia n ,camino! 
dUa bruja) 

escena vil 

Carlos, Teresa, luego Placido. 

Marti- 
seguro 

, amigo 

(saluda, 

TEpéro Vaiabia vo° S<> dat>ia usted marchado/., 
lame narae-s usled demasiado ga¬ 
la casa decir nada a Ja señorita de 

Car. En efecto... 
íer. Me alegro de ver i ndmi ^ 

ui 
Car. Muy bonita. ulh! qué idea!) Es precios-, 

Amanllo y encarnado... dos cnlm-P- a’"' 
aúnan muy bien. s se 

Ter. Con mi tez? No es asi^ Rupnn . ..i ¡ 

tará hecho mañana y como uste/i B la”e,es' 
aquí por unos dias/T US‘ed Se 

Car. Pero... 

Ter Oh! si, quédese usted... Yo se lo n,e«mUna 
ohoneria ridicula.) 1 llLgo.(ga- 

^«.(Vaior, Carlos.) Ah! usted conoce demasía 
lo el poder de sus encantos... de sus tr-í-' 
tivos... (\ espera á que acabe la frase', Cre-i 
usted señorita, que me envanece en gran ma 

TfaUa de o COnsultür de las herniosas Y a lana de otro que no me atrevo á esnerar 

T«;í“anerü"-Ah'pod'ia 
Car Que yo fuese admirador de sus gracias? Fs 

lindan a la vlsla, que sena menJI^oUtc 

Ter. Caballero... Por Dios! (Oh! si viniese mi 

STMf ÜiCha' abi ^ <«*«•' ~ 

'’VJ'ul S"a,diner° para pa”ar- Hola!) (porán- 

ClrR-(.,EI "■ando! Bravo!) Ah! incomparable Te- 
resa... Teresa incomparable! P 1L 

Pla. (Incomparable!) 
Ter. Carlos! 

(con 
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Car. 

El espantajo 

No, no tendré valor para apartarme de 

usted. 
Pla. (Qué está diciendo!) 

J“; omX'me cree usted, divinísima Te- 

resa? 

Trr A*y! no, no, no! Mi alma está celosa. 
Car’ Celosa, y de quién? morArp h usled! 
Ter De una muger que no le merece á u 
Car. (Cómo! sabrá?) 
Ter. Quiere usted que la nombre. 
Car. (Delante del marido!) No. 
Ter. La de Arteaga. 
Car. La viuda? Ah! Es una coqueta 
Ter. Pero que le inspira á usted bellísimos 

Car? Ella? Oh! no lo crea usted! Si yo Jo cantado 
alguna belleza... ha sido... usted... usted... in 

grata!.. (Tómate esa!) .. . 
Ter Yo., vo... Ah! es usted adorable. , 
Cab Oh! muger celestial, rehusará usted 
L ofrenda de mi corazón? (arrodillándose a sus 

TeC Ah' Carlos! Ah! Carlos! (con pasión ridicula.) 
Pla! Muy bien, perfectamente. (adelantándose.) 

ESCENA VIH. 

Nuestro ami* 

ESCENA IX. 

Dichos, Lusa, que ha oido las últimas palabras. 

Luí. (Qué escucho!) 
Pla. Luisa, ven y oye lo que pasa, 

go don Carlos está enamorado. 
Luí. Enamorado? . 
Pla. Si, loco. No te rias... enamorado de tu pri¬ 

ma Teresa. 
Luí. De Teresa? _ 
Pla. No es verdad que es un fenómeno. 
Car. Comoque ya no me voy á Madrid. (Todoes¬ 

tá ya arreglado.) [á Luisa bajo rápidamente.) 

Ter. Si, don Carlos me ha dicho cosas que una 
joven no puede repetir... sin que el rubor..,.. 
Con permiso de ustedes... me retiro, {mirando 
á Carlos.) Ay! (este la ofrece la mano y la condu¬ 
ce hasta la puerta, no la retira, y don Carlos se 
vé obligado á besársela.) 

Ter. Adiós... voy al jardin... 
Car. Uf! 

escena X. 

Dichos, menos Teresa. 

Dichos, Placido. 

Ter. Cielos, mi tio! (fingiendo sorpresa.) 
Car. Estaba usted ahi? 
Pla. Si, estaba ahi, y he oido buenas cosas... bas¬ 

tante tiernas! No es verdad, primita? 
Ter. Sobrinita, dirá usted. 
Pla. Es posible, don Carlos? Usted que tiene sen 

tido común .. Qué inverosimilitud! 
Tbk. Y qué tiene esto de inverosímil? 
Pla. A no verlo, no lo creyera. 
Ter. Tío, prohíboá usled que abuse de sus anos, 

y del respeto que me inspira para ultrajarme 
asi... Cómo! Le parece á usted inverosimilque 
este caballero me ame, que me lo diga y que 
venga á e>ta casa para verme? 

Pla. Es por ti por quien don Carlos?... 
Car. Pues bien... Si señor, por ella. 
Pla. No lo hubiera pensado nunca. 
Ter. Porque usted no piensa en nada. 
Pla. Ah! si es asi, me alegro eu el alma; gracias 

á usted podré casar á mi prima, podré desha¬ 
cerme de mi pri.. es decir, estaré tranquilo 
respecto de su porvenir... Y yo que creía que 
habías renunciado... 

Ter. A casarme? Pues no faltaba mas!... Usted 
quiere impedírmelo? 

Pla. Yo impedirlo? Nada de eso... Tú eres ya 
mayor de edad. 

Ter. Caballero! 
Pla, Vamos, don Carlos, es usted muy dueño de 

continuar en sus galanteos. 
Car. Si usled me permite venir con alguna 

cuencia?.. 
Pla. Todos los dias y á todas horas. 
Ter. Como! A todas horas? Por Dios.,. Tio! 

borizada.) 

jai 

fre • 

ru- 

Pla. Pero... Ahora que recuerdo... El dinero pa¬ 
ra el regalo de boda de mi cuñada..... Voy á... 

Car. tSe va!) [dando á Luisa un billete.) Tome 

usted. , . t , \ 
Luí. Don Carlos! (rechazándole.) 
Car. A qué volverá9 Majadero! . , 
Pla. (Si mi muger vé al portador de mi regale 

adiós sorpresa.) „ , _ . . . 
Car. Qué traerá entre manos? (reflexionando.) 
Pla! Oiga usled, don Carlos, (ó Carlos.) 
Car. Qué? (LtCisa se ocupa afanosamente de algún 

c osa ) 
Pla. Deme usted su bolsillo. 
Car. Mi bolsillo? (Demonio!) 
Pla. Silencio. Tengo que pagar unas friolera 

que me han traido, y no quiero que esta 

vea... 
Car. Es que no sé si... M . 
Pla. No loba sacado usted hace poco en el 

din para dar dinero al criado? 
Car. Es verdad, tómelo usted. 
Pla. Hombre... Es precioso... Es de usted . 
Car. Qué pregunta! 
Pla. Muy lindo. Verde, color de esperanza. 

duda es regalo de alguna dama. 
Luí. (Ah!) 
Car. No. # , ,p 
Pla. Está nuevo y sin concluir... Vamos... ae i 

resa, eh? 
Car. Tiene usted una penetración... 
Pla. Pobre Teresa! Quién la había de decir.. 

Cáscaras! Y ya era tiempo! Véala usted... h 
en el jardin saboreando á solas su dicha... 1 
ñando tal vez con su adorado Carlos... Nos 
visto... Corra usted; arrójese usted á sus p 
v realice las ilusiones de su juvenil meo 
(llamando en el fondo.) Pedro! [le dá una i 
neda á un criado que sale.) 

Car. Luisa, lome usled... 
Luí. Ah! Dios mió, qué hacer con este bombr 

[tomando el billete ) 
Pla. Qué es eso? . . n 
Luí. Nada. Este caballero cuya precipitación 

| [ocultando el billete.) 



Cil 
Li'íero déJa,e ir- Le aguarda su bella Te- 

C\Rm<ídpt!Ífn;) Ti®ne.n usledes razón: vuelvo den- iro de cinco minutos. 
Pla Qué hora es? 
Car. Eh? 
Pla. Qué hora tiene usted? 

» R* íSi "le habrá o*do?j Las dos. i la. Las dos? 
Lar. Si... y qué? 
Pla. Nada... Gracias. 

("róí"" esle hombre 00 «ana u“° para sustos. 

ESCENA XI. 

Dichos, menos Carlos. 

l LípyLdf d?sI. Qué distracción! Por Ja primera 

olvidaba mY^di dett 0138 °rdenad°’ 
Leí. Déjala por hoy. 

Pl. Oh' es que va en ella el honor Querida! ni 

I e. Si Ltr,‘rZ me eslar* *a esperado. LU‘ LUI. Si, eso es primero para ti... 
1 la. Si, me voy; á Dios, esposa mía Lo mío pc 

n» Perderé... MeLncuemío con’ uno 
juega'.)' Ad S' (va,eP°r derecha haciendo que 

espantajo 

es eso. 

escena XII. 

Lcisa, luego Carlos. 

Ldi. Ah! maridos! Maridos! Todos son ia„aipci 

de'defensa!,rEsleeidCUard0|tenemos uíu^sidúd ue ueiensa! Este don Carlos... nué audariaf 

rL?Are^ar75^n bi,,ete delante deqmi esposo 
l¿’,‘La[Ver? don Cario,.) 

Car, (Lo sabe todo! Pecho al agua ) Oué 
amigo mió? Creo notar en usted.’.. 

Pla. Oh, si, una cólera legitima natural 

crÁTnÚ° tíl bonor está Por medio....P°r’ 

Pla. Pero tomaré la rebancha. 
Car. (Diantre.; No creo que hayan llegado iac 

cosas á ta punto... Pero, en fin si usted lo 
cree absolutamente necesario'. 1 d 0 

Pla. Pues no? 
Car. Estoy pronto.... 
Pla. (No se me había ocurrido • nnn „ . 

desquitarme!) Usted conoce mis fuerzaVidi™ 
usted que va 4 sostener un SSlXSXS™ 

C.b. Digo á usted que estoy á sus órdenes 

dlsdm°) ° Siq“iera defenderse? (con 

PÜ: P„°esavamoesmej0r m°do p05ibla- 
Car. Ahora. 
Pla. De seguida. 
Car. Corriente, (va á tomar el sombrero ) 

b¿j$ma “ el sorabrei'° 1“™ ir al cuarto 

C»a. Pero el ruido... su esposa de usted... 
Pla. Mi muger esta acostumbrada á ello 
Car. fCáspita! V qué matrimonio') 
i la. Vamos, venga usted. 
Car. Pero, los testigos! 
Pla. No son necesarios; venga usted. 
Car. Pero esto es atroz! 
Pla. Tiene usted miedo’ 
C.B. Miedo! Caballero, sus armas de usted 
Pla. Cómo, mis armas? 
Car. De usted es la elección. Car. Se fué? Ah! gracias á Dios mío ho £ar. De usted es la elección. 

seriáis? ffiSes* ^ Tome usled ,a ■*- * * - cómo pagar a usted tanta bondad ? Se dS 
usted concederme la cita „„ ° 

Luí. Qué cita? 
Car. La que pido á usted en mi carta 
Leí. Su carta? 
^au. Si, la ha leído usted’ 
Ldi. No. 
^ar. Por qué? 

' dedía"6"' P°rquemi esPos» se ba apoderado 
)ar. Cáscaras! 

|Ucas0ab! marcbese usle<i • aójese usted de esta 
ar Cómo! 

A Dios para siempre. 
Pero... 

Ni una palabra mas! A Dios, fvase.) 

[1 DI. 

, AR 

DI. 

escena XIII. 

Carlos, luego Placido. 

Jur. Luisa! Oh! qué desgracia ! Mi carta en mi. 
I nos del naturalista... Ahora si que cojió la nn- 
Iriposa... No hay mas, ya soy insecto!... Parta " 
l?° Estov Cya ? salÍr> al verá Placido qué sale.) 
. mano ) (eonunlaco de ciliar en la 

| R* (Va lo creo!) 
1 a. (arroja el taco sobre la mesa.) Fallarme asi» 
Vamos, quiere gozarse en mi derrota. £ ¿í! 
a*)Ah. El traidor me la ha jugado. 

" - * ^ | I 

Car. Un taco de billar? 

PYe'dE? Clar°' Per°' qué es lo d"e ha creído us- 

Pu! Qué“ 'e ” á “Sted la“ co,érico- cre¡ Que,,.. 
Car. Que un duelo... 

Car. Es que... 

Pla. Bah! Usted ve hoy visiones!. Es verdad 
que con su amor á Teresa!. - Ja ia ¡ai d 
amigo se traiiha do un, • i ’ J®*** Pues uuBo, se ua ia Da de una simple partida de hi 
llar, que Martínez me ganó a ver vd¡ u 
el muy cobarde me niega el de'iuUe a|,q„“e 
venga usted, y jugaremos; qU“C' ''er<> 

Car. Perdone usted, noséjutmr 
Pla Cómo! No sabe usted jugar! Pues hombro 

en qué ha pasado usted sus años? ’ 
Car. (Traidora! .. Engañarme asi... Vamos no sé 

qué pensar. Oh! me vengaré') Ami<ro min J¡. 
pénseme usted, tengo que hacer™. ° ’ d 

Pla. Como usted quiera... 
Car. Hasta después. (tase.) 
Pla. Hasta luego... Pobre mozo! No sabe jugar. 

ESCENA XIV. 

Placido, Teresa. 

Ter. Tío/ Ha visto usted á don Carlos ’ 
porque tenia que hablar á usted. 

Me dejó 



r El espantajo. 

pLA pUes ahora mismo acaba de marcharse en 
busca tuya... Es singular! Veamos, leiesa, es¬ 
tás segura de que te ama. 

Ter. Me adora, asi lo ha dicho. 
Pla. Verdad es que ha tenido el valor de decirlo. 

Ter. Aqui tiene usted una prueba. 

Ter. Estos versos suyos que me he encontrado. 
Pla. Y á quién van dirigidos? 
Ter \ auién pudieran ser sino a mi. 
Pla. Veamos. «Niña hermosa,» (leyendo ) N ma.. 

Ter. Y hermosa/ 
Pla. Y va contigo eso? 
Ter. Y por qué no? 
Pla.Continuemos .. 

«Niña hermosa, que al alma enamorada 
hacen tus negros ojos prisionera... 

Ojos neg ros?... 
Ter. Los míos. 
Pla. Si son verdes! - - „ _.¡nc 
Ter. En dónde tiene usted los suyos? Eos míos 

lanzan relámpagos negros cuando 
Mire usted... mire usted... (parpagueando muy 

pLi.Vué ingenioso es el deseo! En fin acabemos. 
«2m, cuya negra riza cabellera... 

A una rubia? [mirando á Teresa.) 
Ter. Eso es por el consonante. 
Pla Ah! pues si todo le le esphcas asi... dejé¬ 

moslo : no hay nada que no pueda convenirle 
Ter. Usted siempre ofendiéndome con sus du 

das. Como si fuera imposible el que yo ins¬ 
pirase amor!... Pero ahora voy á convencerle 
á usted!... Ahi viene el jardinero con un ramo 
de rosas... A que son para mi? Verá usted.... 
verá usted, (vase corriendo.) 

Pla. Un ramo de rosas ! Hum ! Nada de esto es 
natural. Aqui hay algo... y ese algo lo quiero 
saber á toda costa. 

ESCENA XVI. 

Llosa, sola. 

No sé cómo he podido ocultar mi turbación. Este 
billete me ha llenado de temor, [leyendo.) «5>i 
no corresponde usted á mi amor desespetado, 
es que quiere mi muerte, y presto sera usted 
obedecida.» Dios mió, Dios mió, que hacei. 

ESCENA XVll. 

Dicha, Carlos. 

vengo por última vez á sabti mi 
Estoy pronto á... (mete ía mano en 

( Carlos saca su pela- 

ESCENA XV. 

Placido, Ldisa. 

Leí. (Mi esposo!) (entra turbada.) 
Pla. Ah! Luisa!... Me buscabas? 
Luí. Si. Has terminado la partida? 
Pla. No ha tenido efecto. 
Leí. Ah!... no ha venido... 
Pla. No. 
Luí. Qué miras? 
Pla. Toma, á ti, esposa mia. Sabes que tienes 

hermosos cabellos negros, ojos negros muy 
brillantes? 

Lm. Qué novedad! 
Pla. Y en fin, que eres muy linda? 
Lm. Vaya una galantería! 
Pla. Oh! no es esa mi intención, querida Luisa.— 

Y ahora, puesto que para nada me necesitáis... 
(Versos, un ramo!) 

Lm- Vas á ver tus insectos? 
Pla. Si. „ 
Lm. Siempre pensando en lo mismo. 
Pla. Es que ahora voy á coger el rey de las ma¬ 

riposas. Ya verás!... ya verás! (vase.) 

Car. Señora! 
Lm. Ah! 
Car. Señora 

sentencia. 
la faltriquera.) 

Luí. Ah! deténgase usted 
ca de cigarros.) . 

Car. Por qué vuelve usted los ojos? 
Lm. Después de las amenazas que encierra 

billete, no es estraño que me asuste la idea.. . 
Car. Cruel! Se sorprende usted de verme deses¬ 

perado, cuando tengo pruebas de su duplici¬ 
dad ! Usted solo consiente en oírme para ue- 
nunciarme a su marido!... Soy su juguete de 
usted! Su victima ! Ah! la vida me es insopoi - 

lable y voy... 
Luí. Don Carlos!... 
Car. Por qué me detiene usted, ingrata. 
Luí Si, he engañado á usted ; mi marido no sa c 

nada. 
Car. Nada! 
Luí. Ni aun siquiera lo sospecha. 
Car. Entonces, era una estratajema para alejar¬ 

me de aqui?.. Ah! se declara usted sin luerzas 
para combatir mi amor! 

Luí. Qué dice usted? 
Car. Luisa! Usted me ama. 
Lm. Caballero, déjeme usted 

(viendo á Placido se sienta.) 
Car Ahora poco me importa, que venga 

quiera. 
Pla. (No me engañaba, aqui está ) (entrando.) 

ESCENA XV1U. 

Ah! mi marido! 

cuandc 

Dí'c/íos,Don Placido. 

Ca»- Hola! amigo mió!...(saliendo á su encuentro. 
Que tal? Está usted ya consolado de la pérdida 
Me han dicho que juega usted á las mil mara 
villas! 

Pla. Si? 
Car. Siento no poder servirle de tercio, pero en 1 

que me propongo ayudar á usted, es en sus es 
ludios sobre historia natural. Trasladaremos s 
(Tabúlete al pabellón del jardín , donde estar 
usted mucho mejor, mas tranquilo que en es! 
parte de la casa.j 

Pla. Doy á usted mil gracias, querido... este 
muy bien aqui. ( Qué interés se toma por n 
tranquilidad!) 

Car. Yo me hallo bien en cualquiera parte.... a 
lo decía hace poco á la señora... Porque en u 
de la confianza que usted me dispensa, píen 
instalarme en esta casa por algunos dias. 

Pla. Con mucho gusto por núestra parte... No 
verdad, Luisa? 



r El espantajo 
Eüi. 61... pero... 

PV- VüAhabia Pensado lo mismo : tanto, que le ’ 
cTcJí “S‘ed P‘ePa,'ada u"a sorpresa. d 

,‘LA: Al,li e.slán {indicando la izquierda.) el ñola- 
^ rio. los testigos... 
Car.El notario! * 

l>Lcuu!l(TJÍei,0 íelardar Por mas tiempo la feli- 
á fiímar ed',h?y’ eneste instante, vá usted a ni mar el contrato... 

Car. De qué?... 
Pí a. De matrimonio. 
Car. Yo! 

Pía Con Teresa. 
Car. (Misericordia!) 
!.m. (Qué oigo!) 

PLrneNu°sted.dá USled laS gracias? Varaos, abráze- 

Car. Oh!... esa broma!... 

1 Lí; wma!, Vere/nos- Teresa W ^le.) Tere- 
Ier ’Ahl T3te*v ia ‘legado tíl momento feliz. 
* n J f10 mio! el rubor!... la... 
-ar. Caballero, permitame usted. 

Prolfctor de esta interesante huér- 
ana, y como los obsequios de usted pudieran 

da a|Pn°unrnei,í’ qUÍer° se verifique la ¿o- uaal punto... Venga usted. 

Y Usted lae?°r’ 1SÍ!’h S‘n PreParacmn alguna! a. Lisieü la ama, la adora!... 
ah 6in duda alguna , pero .. 
a. Es usted hombre de honor... ♦ 
R, INadie ha dudado de ello. 

sabes que la viuda [á Luisa.) debe «er hpr 
mesa , tan hermosa cuno tú? ' “ her' 

o ru °S mio> Jo sai)e todo!) 

"inspiró Teref*fÍa n-°’ i aqUell(?s versos no los 
u, i "a ’ 111 ® ian¡o de rosas era nar» 

ellai solo que la viuda está á unas cien Ks 

,enae?can,f„óaSfl0";SSe hubie'a" ™“Í¡K 
Car. (Lo sabia todo!) 

Lc“'A^¡gom“ilÍdaba- tome usled su bolsillo... 

P ?¿ fjwad- “ *•" * Curios, y ei bolsi- 

’L 

la. Pues bien, vamos... 
IR. 

V/|,1 T CUlJUiti « 

Pero oiga usted una palabra. 
I lloro a ..ni ...i . r 
n. uuu 

a. Dígala usted pronto, 
i Cuidado! (á don Carlos.) • uun KyilTlVS,) 

demfa°moZrm'Sa')0b! ha Sabid° USted curarrae 
Qué espera usted? 

sornrpsa"* vez qu.e se me Quiere casar por 
lunlíd qUe "? 5,e üa contado con mi vo- 
des sin d,?,ne Se d?da de rai- E" u"a palabra, 
horlta? Ü pretensiones... cerca de esta se^ 

Cómo! 

Lof&lenciiw duiere d.ee¡r? (mirando el bolsillo.) pUI 3,iencio. (en voz baja.) 1 

Yo siento dejar á ustedes tan pron- 
d 1 I ,rne esperan en Madrid!... P 
Pla. Ah! El ministro, eh? 
Car. Si, 

PL.íe “seveísos!’ qUer¡doi espresiones¿ la dama 

CAs"u disnosií-ion6? ®“Ste ’ ,siemPre bailará á 
"(vase’u miudan «<•»- l J cresa con csyresion de dolor ) 

Loi. Pero el notario, los testigos... 1 
ica. Para que son? 
Pla. Para la boda de tu hermana. 
¿er. Siempre para otra! (á Luisa.) Está de Dios 

que yo no me case nunca. °S 

P|D*‘ V.1' generoso amigo... perdóname. 
I LA. j ero, de que he de perdonarte? 

nJn qUeP°r no turbar tu tranquilidad he te- 
nido que fingir que comprendías... 

í la Magnifico! Ahora me lo esplica todo' He 
servido (le Espantajo. iouo.... He 

Eoi. Y no te incomodas9. 

Pla* ‘ Yo? 
Pregunta á lodo marido . O-^ vwvt KJ I11U1 lUf 

si se hubiera resentido. 
A que te dice que no? 

FIN. 

{al público.) 

R. Qué oigo! Perjuro, ingrato, pérfido!. 

nunsC¡ñ°on.)',e Cal0r'" yu,! verguenza! 

Caballero, me dará usted una satisfac 

Ah! 
(cae 

setfembrede*d°, Mairii— Madrid to de 

non. 
i. Prefiero eso 

Es que ahora no será al billar, 
i. (-.orno usted guste. 

Cielos! 

o ligas6 t'us* ti i as!" ‘"S”'0' í,‘van,i'“‘°°°-) "o es- 

iíeme ustcd°brad0 mal' lo “"<¡«0!... Disi¬ 
par mi n!?d ’’ P r° 110 pUedo menos d*¡ res- 

,ai ."i1 Prjmer compromiso... 
Cuál? 

fEl de la viuda. 
Si, eso es... 

■ Ah! 

J f>on Carlos, usted comprenderá que su me- 
"Cía en esta casa compromete á una mü^r 

I Con „huera|are“‘í0 s,em,-i;"lle conducta. ” 

«■ los bersos» vd?Je fr)ea8a era 'a daI"a IOS versos?.. \ ean ustedes, mi muger tiene 
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calle del Duque de Alba, «. 13. 

bellos negros, los ojornagris^luKbei: 




